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Sé que tú no quieres
que yo a ti te quiera.
Siempre tú me esquivas
de alguna manera.
Si te busco por aquí,
me sales por allá.
Lo único que yo quiero,
no me hagas sufrir más, rumbera

			“Llorarás”. Oscar D’León (1974)

		


		
			Al bravo pueblo de Venezuela

		


		
			
PRÓLOGO Por Joaquín Morales Solá

			Conocí a Carolina Amoroso en los estudios de televisión. Percibí en el acto a una periodista cabal. Con una curiosidad inagotable, sabe encontrar una noticia relevante en un hecho inadvertido. Siempre quiere conocer más que lo que ya encontró. Sin embargo, la volví a conocer leyendo este libro. En primer lugar, descubrí a una periodista de televisión que también escribe, y escribe muy bien. Cada historia de este libro, un libro de historias lacerantes, está escrito con el ritmo ágil y atrapante de un cuento. Terminó escribiendo uno de esos libros que no se pueden dejar de leer hasta terminarlos. Son los libros realmente buenos. Conocí en estas páginas, además, a una mujer con una sensibilidad infinita ante el sufrimiento humano. Sensible también ante la vulneración de derechos básicos, como el de la libertad, el de poder trabajar y ser autosuficiente (que es otro requisito de la libertad), el de acceder a los progresos de la tecnología de la comunicación y de la medicina o el de elegir democráticamente a sus gobernantes. Esos derechos son ahora solo una nostalgia en Venezuela.

			Este libro debería ser de lectura obligatoria para los dirigentes políticos argentinos, enzarzados muchas veces en debates ideológicos sobre Venezuela. Ninguna ideología puede ser superior a esos derechos elementales de los ciudadanos de cualquier país. Hay dirigentes políticos argentinos que, para defender al régimen de Venezuela, esa dictadura sanguinaria, inepta y corrupta, buscan una diagonal. No hablan de Venezuela, sino de las supuestas persecuciones políticas en Ecuador o del no menos inverosímil golpe de Estado en Bolivia. Saben en el fondo que el régimen de Maduro es indefendible. La ideología se antepone a los derechos humanos. Significa aceptar la teoría de que existen en este mundo dictaduras malas y dictaduras buenas. No importan los muertos que provocan o el número de prisioneros que encarcelan. No importa tampoco cuántas muertes ocurrieron innecesariamente, solo por falta de terapias o de medicamentos esenciales, y menos importa cuántos fueron empujados al exilio, político o económico. Muchos emprendieron el doloroso camino del éxodo solo porque no podían comprar comida en Venezuela. ¿Puede ser sometida esa situación al análisis de una ideología, sea de izquierda o de derecha? Desde ya que no. Pero sucede. Es común escuchar hablar de grandes ideas políticas cuando se trata de algo tan importante como simple: el sufrimiento humano.

			La satrapía de Venezuela ha convertido a uno de los países potencialmente más ricos del mundo en una nación miserable. Venezuela es el país con mayor reserva petrolera del mundo y el sexto en reservas comprobadas de gas natural. La corrupción y la ineptitud, una mezcla letal para el progreso de las naciones, convirtieron a ese país en una pobre nación, condenada al hambre, la carestía y la desesperación. Este es el contexto de las historias que nos cuenta este libro. Esos desastres en la cima de un poder dictatorial provocan necesariamente en la gente común incontables dramas humanos. Carolina Amoroso no nos habla de estadísticas, ni de porcentajes, ni de comparaciones teóricas. Nos cuenta vidas humanas. La tragedia del destierro, que siempre es violento y cruel; el inhumano esfuerzo de empezar siempre de nuevo o la lejanía de las cosas y los seres queridos. También toma nota de la esperanza, de la inagotable ilusión de que la pesadilla terminará algún día. Las historias tienen nombres y uno puede imaginar hasta las caras.

			Hay otra conclusión cuando uno termina de leer el libro. Los argentinos podremos tener muchos defectos, y los tenemos, pero no el de rechazar al extranjero. Tal vez porque tenemos la inmigración en la sangre. Un padre, un abuelo o un bisabuelo de cualquier argentino conoció la misma peripecia de la expatriación que bien relata Carolina Amoroso. Somos un país de extranjeros. Un país que “desciende de los barcos”, como decía Carlos Fuentes de la Argentina. No hay ningún testimonio en este libro que signifique un reproche a la acogida que los argentinos les dieron a los venezolanos. Al contrario, la alegre tonada del Caribe es ya habitual entre nosotros. La propia comida venezolana, desconocida hasta hace pocos años, se convirtió en parte del paisaje gastronómico de Buenos Aires. Lastima que muchos venezolanos hayan tenido que emprender un nuevo destierro, espoleados por las recurrentes crisis argentinas y por el zigzag político de sus gobernantes. Temen vivir aquí lo que ya vivieron en su país. Se van a Chile o a España a empezar otra vez de nuevo, después de haberse enamorado de esta tierra. Es un exilio sin fin. Un destierro circular. Un adiós perpetuo.

			No obstante, nos conmueve la vida de ese médico venezolano que encontró su destino en un pueblo perdido de la provincia de Buenos Aires, donde cura a los argentinos que no tenían médico. O la historia de los jubilados venezolanos que debieron comenzar otra vida en el momento en que la vida ya se va acabando. O la de los jóvenes venezolanos, profesionales muchos de ellos, que deben ganarse la vida con los delivery, limpiando casas o atendiendo quioscos de 24 horas. O el deslumbramiento de una mujer cuando entró por primera vez a un supermercado argentino y vio las góndolas llenas de productos. Hacía mucho que no veía un espectáculo así en su Venezuela natal. Son relatos desapasionados, casi secos, que dan cuenta de la dimensión de la tragedia humana venezolana.

			Los venezolanos son también un pueblo alegre, decidido a no perder nunca la esperanza. Carolina Amoroso les pregunta una y otra vez si han perdido la esperanza de recuperar Venezuela. Una y otra vez le contestan de la misma manera: no. Solo temen que la muerte los sorprenda lejos de su patria. Esa condena de “no saber donde morir”. Tienen razón: la patria está también en los cementerios, donde reside lo que fuimos y lo que seremos.

			Adelante. Las páginas que siguen son un magnífico relato de sacrificio, amor, sufrimiento y esperanza.
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			MI VENEZUELA 

			No recuerdo si fue en alguna cena o si nos llamaron directamente al living de la casa de la calle Santiago del Estero. Lo que sé es que iba a comenzar una de esas charlas. A esas alturas, ya conocíamos el tono, ya sabíamos cómo empezaba todo. “Nos vamos a Venezuela”, soltó papá asertivo como siempre. 

			En Río Gallegos hacía frío y no teníamos a nadie cerca, pero ya nos habíamos acostumbrado. Yo cursaba sexto grado en el Colegio Salesiano Nuestra Señora de Luján y había logrado hacer amigos. Ese año, además de haber pasado a las Olimpíadas Regionales de Matemáticas, recibiría el premio a la mejor alumna. Mi hermano Juan Miguel empezaba el secundario en el mismo colegio y se lo veía contento. Juan Pablo, mi otro hermano, que siempre fue distinto, hacía lo propio en el Colegio Ladvocat. 

			Nos habíamos ido de nuestro Brandsen natal más de tres años antes, pero todavía no conocíamos esa nueva condición de desapego que estábamos a punto de vivir en carne propia: seríamos expatriados. Aunque digan expats, para prestarle un dejo aspiracional a esa condición de ser otro en otro país(1), solo la palabra completa le hace justicia a la experiencia. Expatriados. Eso fuimos.

			Pocos meses después, la casa ya estaba metida en containers. Tuvimos nuestras despedidas y creo que, en la suya, Juan Pablo se emborrachó por primera vez. Por alguna razón, papá decidió llevarlo, solo a él, algunos meses antes para que conociera nuestro nuevo destino. 

			En diciembre, pocos días después de Navidad, cargamos en enormes valijas la ropa de verano que teníamos y viajamos –como nunca antes– en primera clase al país que nos esperaba. Nos despedimos de los nonnos y de la abuela Zule, y creo que todos lloramos. Excepto papá, claro.

			En el avión, un par de filas adelante, viajaba la imponente Catherine Fulop con Ova Sabatini y sus entonces pequeñísimas hijas, Oriana y Tiziana. Después de unas siete horas de vuelo, vi a los cuatro abrazarse en un tierno scrum antes de llegar a Caracas. Seguramente irían a encontrarse con los abuelos maternos para pasar Año Nuevo. Durante unos minutos me perdí imaginándome cómo sería el encuentro. 

			Aterrizamos de noche, en medio de ese mar de pequeñas lucecitas que visten los cerros de la capital. Estaba fascinada. ¡La postal estaba tan lejos de la estepa patagónica que habíamos dejado atrás! “Tenés que verlo de día”, advirtió mi viejo, y soltó una frase que hasta hoy sigue resonando en mí: “Siempre pienso que todo esto algún día va a explotar...”.

			Por esos días estábamos instalados en el Anauco Hilton. De a poco empezamos a probar las comidas del lugar: mar y tierra de almuerzo y cena, arepitas con queso y jugo de parchita (una fruta que, muchos años después, en la Argentina se pondría de moda con el nombre de maracuyá). 

			El plan para ese tiempo de transición era claro: íbamos a hacer los trámites de residencia, pasar el Año Nuevo y comprar el perro que completaría la familia en el nuevo comienzo. A Pericles, el collie cruza con ovejero que nos había acompañado en nuestros años patagónicos, lo habíamos dejado con la nonna. 

			En una de esas primeras tardes de calor, en la pileta del Hilton, perdí los aritos de esmeralda que me había regalado papá para Navidad. Lloré mucho y, después de retarme con ese tono implacable que conserva hasta hoy, me prometió reponerlos pronto. Y lo hizo.  

			La víspera de Año Nuevo fue diferente de todo lo que imaginaba. Como hacen las familias que están solas, fuimos con otros expats a celebrarlo en el Eurobuilding, un lujoso hotel de Caracas. Después de la cena, pusieron salsa y merengue, y así empezó uno de mis primeros encuentros con el nuevo país. Los vasos de ron siempre por la mitad, hombres y mujeres bailando abrazados y deslizándose por la pista como si sus pies se despegaran del suelo. Eso era una fiesta. Una como nunca antes había vivido. Promediando la noche, irrumpió la banda Tambor Urbano y, en el centro de la escena, una morena movía su cuerpo como si nadie pudiera verla. Pocas veces después asistí a semejante desparpajo, a tanta libertad diáfana y soberbia. 

			En contraste, yo llevaba un conjunto de camisa abotonada hasta el cuello y pantalón cargo beige claro que mi mamá me había comprado para la ocasión. Como todavía mi cuerpo era de niña (y seguiría siéndolo durante largo tiempo) viví en ese momento algo que se reiteraría en mis años venezolanos: una sensación de extrañamiento que, supongo, acompañaba mi legado de feminidad encorsetada y retenida, de sexualidad avergonzada. 

			Con la llegada del nuevo año, vinieron horas de trámites, papeleo y un día de Reyes que pasó inadvertido, y que esa niña preadolescente también reprochó. Mientras tanto, por las tardes en el Hilton, seguíamos fascinados con la programación de la televisión local: el Club de los Tigritos, los especiales musicales con la Serenata Guayanesa y unas novelas atrapantes.  

			Antes de dejar Caracas, buscamos a Borordin (o Boris), el pastor alemán, hijo de campeones, que nos acompañaría en la travesía. Días después despegamos los seis rumbo a nuestra nueva ciudad en un diminuto avión Beachcraft, algo descuidado, al que después me subí incontables veces. Una hora eterna de pánico aéreo que, admito, hoy me hace sonreír. 

			Nuestro destino era El Tigre, una ciudad petrolera en el estado de Anzoátegui, en pleno corazón del Oriente. “Monte y culebra”, así lo definió un venezolano al que le contamos dónde viviríamos. Poco después, entendimos el porqué. 

			“El clima es muy lindo”, insistían mis padres. Generalmente, la secuencia seguía con: “Van a ir a un colegio de excelencia”, “Acá todas las casas tienen pileta”, “Van a tener amigos de todo el mundo”. 

			Aun cuando enumerar las virtudes de la nueva ciudad formaba parte del ritual de autoconvencimiento, es justo decir que El Tigre, caótica y casi surrealista (muy lejos de tener el brillo de la vibrante Caracas), tenía sus curiosos encantos. Allí empezaríamos, a días de llegar, nuestros años de colegio norteamericano. 

			Boris, cachorrito como era, lloraba de a ratos en la habitación de un hotel, cuya única ventana (por cierto, gigante) daba a un pasillo. Después supimos que, en un primer momento, el edificio iba a ser un centro comercial (y la ventana, una vidriera). Pero los planes cambiaron y se convirtió en el mejor hotel de El Tigre. En ese cuarto, preparamos nuestras primeras mochilas con útiles de marcas raras y nuestro uniforme: chombas de color beige para mis hermanos y celeste para mí, y bermudas de jean con medias y zapatillas claras. 

			El primer día de colegio fue difícil. Caí en la clase de Biología de Mr. Hansen y me enteré de que mi nivel de inglés de instituto no alcanzaba para defenderme. Con el primer regreso entre lágrimas, mamá comprendió que tenía que ayudarnos por las tardes. Entre un examen desaprobado (por primera vez en la vida) y el interminable “hay que ponerse al día”, empezaba a entender la dimensión de la letra chica del paquete de “beneficios”. 

			Después de un intento fallido, mis padres encontraron la casa de sus sueños. Nos mudamos y empezamos a armar nuestro hogar. Tenía una “piscina” enorme, un “bohío” y un perro labrador negro que adoptamos como propio. También, como “celador” inmejorable nos recibía Pablo, el jardinero, que cuidaba las plantas de mango, las flores de colores intensos y la cascada, en cuya cima, en un pequeño altar, estaba la pequeña estatua de la Virgen de Coromoto. 

			La comunidad escolar era chica y, como nosotros, eran muchos los argentinos, canadienses y estadounidenses que habían desembarcado en El Tigre por razones laborales. Enseguida aparecieron las invitaciones a cumpleaños, fiestas de fin de semana y así, entre todos, fuimos acostumbrándonos de a poco al merengue, la salsa, Proyecto Uno y Sandy & Papo. 

			Durante cuatro años no nos perdimos nada de lo que podía experimentarse en esa tierra caliente, un territorio hecho de contrastes. Con mi madre conocimos el realismo mágico escondido en las calles de El Tigre. Paseábamos por la calle Simón Bolívar entre las tiendas textiles de descendientes de sirios y libaneses y los guayoyos que nos regalaban en la panadería de siempre. Les tomamos el gusto a las blusitas ajustadas, los bluejeans de tiro más alto y los vestidos floreados. 

			Mi mamá encontró una aliada, de quien hoy casi no puede hablar. Con Indra, la guyanesa que trabajó en la casa familiar durante toda nuestra estancia allí, compartió secretos y una alianza que jamás comprendimos en toda su amplitud. Sospecho ahora que ambas cargaban con miedos y soledades y que, en ese derrotero, se acompañaban para hacer que nuestro pequeño mundo siguiera girando. 

			A la tarde, en la camioneta de mamá, escuchábamos FM Órbita, que reportaba los atracos y los incontables cortes de energía. “Ele-apagones” llamaban, en la emisora local, a la empresa de electricidad Eleoriente, e “Hidro-sordera” era el seudónimo de la compañía de agua Hidrocaribe. En aquel entonces, Órbita me parecía una suerte de placer culposo. Hoy, viéndolo en retrospectiva, pienso que se trataba de un periodismo de servicio puro. La gente informaba los cortes y ellos, los periodistas de la radio, denunciaban las negligencias de quienes debían dar respuesta. 

			También seguían casi en tiempo real los asaltos y robos de autos. Hablaban de los malandros que se habían llevado una Explorer en la sexta carrera sur y reportaban el minuto a minuto de la persecución policial. A veces costaba bajarse del auto al llegar a casa, porque el relato era fascinante. 

			Algún fin de semana visitábamos Puerto La Cruz y soñábamos con los ojos abiertos mientras caminábamos por las casas bote. En uno de los centros comerciales de la coqueta ciudad de playa, me compré mi primer vestido de fiesta. Era lila, con breteles finos, una espalda descubierta y tenía un largo tajo que dejaba ver una de las piernas. Me hacía sentir linda. Grande. 

			Con los años, mi obsesión por ser la mejor de la clase empezó a ceder terreno ante otros intereses. Conocer lo que pasaba fuera de los límites del perímetro permitido para los expatriados me llevó a cosechar nuevas amistades. Probé cerveza por primera vez (la emblemática Polar, por supuesto), le di unas pitadas a un Belmond y empecé a coleccionar franelitas de tiritas cada vez más diminutas. 

			Venezuela fue mi casa y seguirá siéndolo. Pero ya que la felicidad se me aparece como una serie de instantáneas desordenadas, quizás lo mejor hoy sea rememorar así, con una miscelánea que alegra y duele casi en igual medida. 

			Venezuela es tequeños y Polar. Y también hallacas, aunque nunca me gustaron. 

			Es un helado Corneto por 1000 bolos. Es Isla Margarita e Isla de Coche y un collar que me regaló un puestero. Es conocer Canaima y el Salto del Ángel. Es andar por los rápidos en una curiara que casi se da vuelta. Es la serpiente rabo amarillo que llevaba un hombre entre sus brazos y mi risa nerviosa y la de papá cuando pasó por delante de nosotros.

			Es la tragedia de Vargas y el día en que tuvimos que viajar a Buenos Aires en un avión de la Fuerza Aérea. Es Molly, la perrita caniche que papá me regaló para mis 14, asustada en los brazos de mi mamá. 

			Es el llamado que no escuché. Es la voz del otro lado que contaba que el nonno se había muerto. Es mi papá llorando por primera vez. 

			Es Juan Pablo que se volvía a la Argentina para empezar la universidad. Es Juan Miguel que hacía lo mismo poco tiempo después. 

			Es el día en que saqué los pósteres de las Spice Girls. 

			Es Indra. Un ángel de pasos imperceptibles y sonrisa perfecta. Es su piel morena radiante mientras el sol se colaba temprano por la ventana de la cocina. Son sus complicidades con mamá mientras preparaban un jugo de patilla y las loncheras para el colegio. Es su Guyana natal que algún día me prometí conocer. 

			Es Andrea, mi amiga venezolana, que le pedía por las tardes el Hyundai rojo a su mamá y me llevaba por las calles prohibidas mientras escuchábamos a todo volumen Caramelos de Cianuro y La Cripta. 

			Es música llanera, cuatro, arpa y joropo. 

			Son las rumbas más divertidas del mundo. Es Calle Ciega, el Taki Taki y Gilberto Santa Rosa. Es bailar apretaíto. Es fiesta de piscina. Es mi primer beso y las ganas de un segundo.

			Es hacerme señorita en un viaje de la escuela.

			Es la peluquería de Teresa y el cepillado con las puntas para arriba, como Farrah Fawcett. Es el sueño oculto de ser Miss Venezuela.

			Es entender el verdadero significado de ahorita. Es tomarle el gusto a que un completo extraño te llamara mi reina, mi amor. 

			Es un hombre y un arma dentro de mi casa, vigilando por las noches el enorme y pesado portón de la entrada. Es la tarde en que sacaron la puerta del patio de atrás y la cara aterrada de mamá.

			Son los viajes eternos de mi viejo a Caracas, Houston, Maracaibo. Son las noches solitarias de dos mujeres en una casa demasiado grande. 

			Es protagonizar Macbeth en el colegio y organizar la fiesta de graduación. Es mi tiara de princesa en la fiesta que soñé. Es el anuario de la escuela y las clases de Literatura con Miss Aranha, una canadiense descendiente de pakistaníes que nos hizo leer Matar un ruiseñor, y me cambió la cabeza.

			Es el piso de colores del aeropuerto de Maiquetía. 

			Son las lagartijas rosadas moviéndose entre las paredes y el día en que les perdí el miedo. Es Boris, que dejaba que Molly durmiera sobre su inmenso lomo mientras veíamos la tele. 

			Son las tardes en que irrumpían las cadenas nacionales de Hugo Chávez Frías (así, con su nombre completo). Es el día en que mi madre se quedó sin palabras por primera vez. Es lo que vendría solo pocos años después. 

			Es: “Nos mudamos de nuevo”. 

			Es irnos y llorar de tristeza en el pequeño Beachcraft desvencijado. 

			Es Indra enterrando el delantal que mi mamá le había regalado. Es el cuadro del Sagrado Corazón y el reloj dorado que me había traído de uno de sus viajes a Guyana. Es el “good morning, Carolina” que nunca volví a escuchar. Es su muerte insoportable, es preguntarme cómo estará hoy su hija Bimi. 

			Venezuela es el país al que llegué niña y extranjera, y del que me fui un poco mujer y un poco paisana. Es bailar sola para recordarla y extrañarla. Es hacerlo ahora, aunque ni ella ni yo somos las mismas. 

			Es todo lo que fue y lo que fui. Cuando éramos felices... y no lo sabíamos.

			
			
				
					1-  La palabra está usada aquí como una ampliación del significado del término expatriado (“el que vive fuera de su patria”, según el diccionario de la RAE). En ciertos círculos sociales, se denomina expatriados (expats en su versión corta en inglés) a las personas que deciden dejar su país porque son contratados por empresas u organismos internacionales. Suelen desplazarse con sus familias y, según el lugar al que sean destinados, vivir dentro de un círculo restringido.
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			  EMPEZAR DE NUEVO 

			Cuando se terminaban de escribir estas líneas ya habían dejado Venezuela 4 500 000 habitantes por la crisis humanitaria y política que sufre el país. Este dato, que da cuenta del éxodo desde 2015 y fue dado a conocer por la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) de las Naciones Unidas, es solo uno de los síntomas de una debacle que solo parece agravarse en una nación que, vale recordar, cuenta con las mayores reservas de petróleo del mundo. 

			Sobre la situación actual, los datos hablan por sí solos. El proyecto Encuesta Nacional de Condiciones de Vida (ENCOVI), que realizan la Universidad Católica Andrés Bello, la Universidad Central de Venezuela y la Universidad Simón Bolívar, indicó en su último informe (correspondiente a los años 2018-2019) que el 96 % de la población era pobre y el 79,3 % estaba en situación de pobreza extrema, sin poder cubrir la canasta básica de alimentos. 

			En 2017, el mismo estudio había arrojado que el 67 % de los venezolanos había perdido, en promedio, 11 kilos en un año por la falta de acceso a alimentos. En cuanto a la escasez de medicamentos, se estima que, en 2016, el desabastecimiento era cercano al 85 %. Además, según la Encuesta Nacional de Hospitales de 2019, de noviembre de 2018 a febrero de 2019 hubo 1557 fallecimientos por falta de suministros. 

			Pese a que, en los primeros meses de 2020, la escasez de alimentos mermó, la falta de acceso a los productos más básicos debido al desplome de la economía, los niveles de inflación siderales (que llevaron a una dolarización en la práctica) y los bajísimos salarios son calvarios cotidianos para los venezolanos. Con un salario mínimo que no alcanzaba los 4 dólares en enero de 2020, la posibilidad de proyectar un futuro en el país resulta inviable. En este contexto, la OIM estima que, para finales de este año (2020), la diáspora puede comprender a 6 500 000 personas. 

			A esto se suman las alarmantes cifras de la violencia política. En el informe realizado por la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, la expresidenta chilena Michelle Bachelet advirtió en julio de 2019 sobre denuncias de detenciones arbitrarias, torturas, ejecuciones extrajudiciales y falta de acceso a la justicia en un país con instituciones militarizadas y un profundo cercenamiento de la libertad de expresión. 

			Son ya innumerables los casos de jóvenes estudiantes que murieron reprimidos en las protestas, como Neomar Lander, Bassil Da Costa y Geraldine Moreno. También hay una larga lista de opositores perseguidos, como el concejal Fernando Albán (que murió en circunstancias no esclarecidas mientras se encontraba detenido por las fuerzas chavistas), el legislador Juan Requesens (liberado luego de estar más de dos años detenido en la temida cárcel llamada El Helicoide), el líder opositor Leopoldo López o el capitán Rafael Acosta Arévalo, un militar que murió agonizando tras ser torturado en un centro de detención. 

			Otro informe de la oficina liderada por Bachelet advirtió, en julio de 2020, sobre las graves violaciones a los derechos humanos en la zona del Arco Minero, una región de extracción de metales y piedras tomada por organizaciones criminales. El documento denuncia la explotación laboral y la violencia que sufren los niños y las comunidades indígenas que trabajan en las minas de oro a manos de grupos criminales en Venezuela y advierte cómo los grupos mantienen su presencia y actividades ilegales en las minas “a través de un sistema de corrupción y soborno que incluye pagar a los comandantes militares”. Amputaciones de manos, palizas, desapariciones forzadas, trata de personas, explotación sexual y laboral son algunos de los tantos crímenes perpetrados. En septiembre de 2020, el informe de la Misión Internacional Independiente de Determinación de los Hechos sobre la República Bolivariana de Venezuela exhortó al Estado venezolano a “exigir cuentas a los y las responsables de las ejecuciones extrajudiciales, desapariciones forzadas, detenciones arbitrarias y la tortura e impedir que se produzcan nuevos actos de esta naturaleza”. Además, estableció que en Venezuela, desde lo más alto del régimen del presidente Nicolás Maduro,  se “dieron órdenes, coordinaron actividades y suministraron recursos en apoyo de los planes y políticas en virtud de los cuales se cometieron los crímenes”. En resumen, pesa sobre el régimen la acusación de planificar y ejecutar crímenes de lesa humanidad.



OEBPS/image/Portada_fmt.jpeg
Carolina Amoroso

[[ORARAS

Historias del éxodo venezolano

Catarsis





OEBPS/image/9789878150932-Hackear_la_Argentina-INTERIOR-EPUB-254.png
Cigpuito

editores





OEBPS/image/Lloraras-Interior-EPUB-16.png





